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PRECIO DE SÜSORICIOÍÍ. PRECIO DE IN^RCION. 

Por un mes • 
fQf,\,VI^^. 
Provincias, ppr un m ŝ • 
Ptfrtí'es ¡(í...'. . 
Ui)f'n6'mevo suelto cuatro cuartos 

9 fs. 

2j7 

Los anuncios, desde 36 ĉ ntijoaos lín^a hijĵ -
ta 12 según'el número de *v¡>,ces. ' •• 

A los suscritores se les rebajará seguo 
el valor. M , < RÍÍ 

Toda inserción en 1,', 2.'y 3.' p%in» i 
71 céntimos lípea. 

DIARIO 

nii m m m HATEittALEs, eiENTinco. i m M ^ 
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ÜNIGO PUNTO DE SUSGR|GIGN: En la Redacción y Administración de este periódicp, sita mM C£̂ lle del Príncipe AJfonsp, 
núm. 32: donde también se harán tod^ clase de reclamacápíjies. 

•^iTiumrr 

Mmmi 
LA PRENSA DE PROyiNCIAS. 

No es la vez primera que figu­
ra en nuestras columnas el- epí­
grafe que hoy encabeza nuestro 
desaliñado artículo; no es tampo­
co la primera que nos hemos he­
cho cargo de la misión que debe 
llamar una publicación de una ca­
pital apartada de los grandes cen­
tros donde ocupan las inteligen­
cias ideas efervescentes y bullido­
ras que emanan de las fuentes po­
líticas; y no por eso nos creernos 
dii^nsados de vez en cuando de 
espresar de un modo general ó 
sinláUco lo que todos los dias 

l^jf tro^ramoé hacer de utinaodo iña-
^ l í t i c o en el terreno de la prác­

tica: recordar nuestro cometido á 
nuestros leotíWes, recordarlo tam­
bién á npsotros misgaos. 

La prensil d,e provincias, dice 
uno de nuestros mas apreeiables 
coljegas podrá no halagar las pa­
siones, pero en cambio no le es 
dadoestraviar la opinión, ni ahogar 
los,nobles sentimientos d^l aliña. 
¿l̂ < ,̂̂ |̂̂ (Íc>ipa l̂elamisípíi diel; que ,tiie-
ne á raya el mal instinto y la per-» 
nídcaa pasión? Un periódico de 
la corte, eij uri momento de vo­
luntario olvido de cuanto le.rpí-. 

dea, ha'vuelto por los intereses 
de sus hermanos los de provin­
cias, y ha demostrado su legíti­
ma influencia. No dudábamos nos­
otros al emborronar nuestras |co-
lumnas de la legitimidad y de la 
influencia del periodismo provin­
ciano, mejor ejercitado que por 
nosotros, pero estamos de enho­
rabuena y debemos dar gracias al 
periódico de la corte que se ha 
despojado de toda pasión y hécho-
se grande para reconocerlo y pro­
pagarlo. Efectivamente; ¿se quie­
re hacer consistir la grandeza del 
periodismo en agitar ese cúmulo 
de pasiones y miserias que de con­
tinuo invaden el campo político, 
condenando al corazón á agostar­
se en l£̂  flor de su vida y acos­
tumbrando al hombre á prescin­
dir de su sensibilidad y con ell^ 
de sus,8Ífe?(?iop,es, para ser todo 
razón, pero razón helada y muchas 
veces escóptica? No; hay Otros inte­
reses muy elevados queá cada paso 
exigen Ja atención de los pensado­
res; hay intereses bien agenosá esos 
otros, intereses de cuarenta y nueve 
provincias españolas, que necesitan 
continua defensa, continua esposi-
cion, porque son sagrados, porque 
influyen directamente en el bienes­
tar y en el porvenir de cada una 
de.ellfts. La prensa de provincias 

por estas consideraciones es im­
portantísima. Aunque, prescindien­
do de esos mismos intereses de 
que hablamos, nos fijaremos solo 
en el modo con que esa misma 
prensa trata las cuestiones de que 
la encargan las circunstancias-de 
la localidad, veríamos justificada 
esa misma importancia de un mo­
do suficiente, ante los ojos de 
una razón recta é ilustrada y nada 
invadida de un cálculo miserable 
é interesado. La prensa de pro­
vincias discute, pero discute con­
cienzudamente, abaiidonando ese 
espíritu de partido que tanto em­
pequeñece las cuestiones y déí que 
no se despoja ni puede despojarse 
desgraciadamente la prensa polí­
tica. Por esto, iiiada lUttSi le ÚAr 
raos tanta importancia, y si pres­
cindiendo de esto acudimos á esos 
mismos intereses Ideales que for­
man el interés nacional y 'de que 
es espresion la prensa, tendremos 
aquella justificada de un modo su­
ficiente 

Sirvan estas esplicaciones de cor­
to obsequio de gratitud profunda 
al colega madrileño que plor nos­
otros se esfuerza, uon ello nos 
ha dado una prueba de estimación 
rara en aquel centro y en nos­
otros está tenerla presente y alen- j 
tarnos en nuestra olvidada misión. 

E^lCüELAS DOMÍNWALES 
DE ABULTAS. 

Gop el rtiayor gusto y satis&e-^ 
cion podemos anunciar boy ios ad©** 
lautos que ofrecen yaila^ escuelas 
de adült£is que en el nómeffo .9 |íe 
nuestijo periódico indicamos se Iw-
bian_e¥tablecido en esta Qiudad¿«Ba 
las que se dá entrada á cuantas 
jóvenes buscan en ellas los cortctó»-
mientos y educación queensus iíir 
fantiles años no insiguieron ^or 
causas agenas á m vohinfead. 

La asiduidad y hoaíOsa c&müm^ 
cia de las Sras. Soci&a que haBitOfi 
Qiado soltre sti la dijíeoeion de'esl»^ 
escuelas; y el aMnmo cttidajdó'^tteí 
cada cual d§ ella^ <i$spleíía eí» sild 
respeotvvos €fl4!̂ f(» para ^Ift 0<MlM»* 
cu^oDi de un', M ^ t h^nwn^wCi 
á hMt que sftoal» dá en ;léi«íí 
tualjjda<lun resultado a^presuldate, 
pues que no solo , ] | ^ : adultas nia<* 
üiíiesteii y% ufl ad^taeíQ ^ e iwee». 
de:á; toda pond^ r̂aíJioB, $í queifíkk 
vez revela ?1 tino y buw: g«bi«k!m^ 
déte juPta ded#mft? qmiw^mtf. 
cuentra al frente de tan distin'gniri 
da corporación. 

Entre otra de las medidas adop­
tadas por el celo de esta junta,Jo 
h a ' s í f e á b i a r ' ü ñ a » r a í « t e . 
cion ala mayor parte dé ms seño­
ras (fe está'^cliitM^para p ' ^ » i ^ 

alĝ ip̂ .ppjáe, ,qu«,<)lía,.al,.tr4i|lo, á . la 
lo|̂ î )cî .̂., b£u;a,ütoi.. ..baratitft,; pw pír 

—¿Y van muchâ í̂ s? 
—iOh! muchas ŷ |in,UiyJiftd8ft, 
—Me alegro, pienso pasar muy.bupos 

ratos en casa de tu amigji:, v,ft0,, querido 
Andrés, que eres un hombye, líauy a,ma-
ble. 

—|Pche/ 
—ĵ ,amjŝ .̂i>Wi.<iawili,te,jtu amistad, 

me puede nacer,o|y¡(d î;, el cariño que te-
niĵ á p¡íi,pa4rei,'tu âiuî íaíl iine r hisQ; cono­
cer él mundo, tengo qwî rÁdas, aroigosale-
gre^ y,p̂ dai]dia m prioporeionâ  nuevos 
pi|s«i;̂ ,?-

apar|pî i}dp aí̂ ŵ padiO por lô  elogios, de 
sulaníígp. 

~j&a^era^, demasiadQ uiis sfirv,icÍQS, 
qijgr¡4ojMánu]Blf yo.tepgp. un d^er en 
hacertecon^prej^j^rer,mitft^o,, en iadi-
carte sus escollos. ' 

—242— 
—Celebro mucho el recuerdo en que 

me tienes, acepto tu ofrecimiento. 
—rTú sabes—prosiguió s'u amigo—mi 

mucho afecto y el que deseo proporcionar­
te placeres donde la buena educación y 
la virtud sin ejemplo tenga asiento; tú 
eres joven y yo viejo, y como viejo tengo 
.esperiencla, "y debo hacerte coimprender 
la senda del bien y el mal; tü posición, 
hijo mió, hace que puedas gastar y hasta 
derrochar si es preciso, pero antes es ne­
cesario sepas hacerlo, huyendo de los ma­
los amigos, de esos amigos tahúres, de 
esos que viven en el juego, ¡f n el juego, 
que es 4a ruina de las familias, hij6 miol 
te aconsejo huyas de ese vicio, solo algu­
na vez (por compromiso)debes jugar, pues 
á no hacerlo aparecerías ridículo en la 
alta sociedad, tu posición te permite tirar 
algunas onzas, pero te repito que eso solo 
por un compromiso 

—Ya, ¿mas rió se debe aparecer tacaño-
en el gran mundo? 

—Cierto... mira, encasa de mi bue­
na.amiga, la seniora deiMoncayo, estás li­
bre :, de ."coBaprofimsoB; allí M». canta, se 

—Conozco mi posición—dilo. 
con nótSblé'pena—péró ¿sV^uftíb Wp/i 
si fnéraís mi hijo, tt!h|o |ír'sií^/1^ftM-|' 
có el muhdb'y i los 'iBí»íu'es;'^^(tü(^^ 
mente, láeñorito, ^esdéia m'uert^^f'mr 
amo hati pasado coáas qiieyí) lío. SÍis^irT. 
car. LaseñbrítaXuisíi nos'ao4t>aw§.Jii' 
niña María aparece creyénddiiéTá éttir^; 
y V., señotítode mi atoa,ns*s íis^íé«ia, 
y yo qu« antes tenia algiinK ioflkiéniéiii' ía 
pierdo y. . . yo conoMti et mtindó'y... 
iseñorito.cada unov» ásu nefOfeiol 

-^¿Qué quieres decir bon esas palabras 
que envuelven una apusacion? ¿Te a#«?eí-' 
rías acaso?... ' 

—Yo no acuso á nadie—balbtMieéel iwr,. 
ciano—roî  palabras son ipqcew^fí».^'-
donarme, nó se lo que me he diísi»', ' 
—Eres un ignorante. 

—Es verdad... \c6m h .̂ ^p sf"̂  ^^-
otroslos criadqs naida 831̂ )̂1611? 

—En fin, básta-^dljo, ;iÍ|áp#tWB4o 
á Raraoú áe un tiJo(dó̂ d«fpí:̂ l»l»;í<krñY«'-
te y agradííéé que btt' tte dei^i^o de, mi 
casa. • " '""̂  ' '" ; 

—iOueréis estar «)lo? / 
40 


